
-
 -

Marteb,  11  de  Febrero  de  1964.
DIARIO DE NAVARRA PAGINA DIECISEIS

p’i’   . las  fiestas

Cuentan  que  cuando  el  bandido
    Miei-Qtxjn se  asomaba  al  valle  de
1*  Ulzaina,  hasta  las • mismas  nou.
tañas  temblaban,  Cuentan  también

-.-        que, si  bien  nadie  conoce  el  final
de  este  aventurero  legendario,  mu-
chas  generaciones  se  han  esforza_
do  en  matarlo  públicamente  dispa
rando  sobre  un  gigantesco  muñe-
co  de  paja.  Palabra  que  es  fácil
creer  toda  esta  historia  cuando  se
contemplan  los  carnavales  de
Lanz.  ?i  recuerdo  de  aquel  rencor
y  la  obsesión  de  una  insaciable  re
vancha  han  saltado  por  encima  de
los  tiempos  y  ayer  se  firmó  de
nuevo  la  sentencia  de  muerte  de
este.  bandido  que  vivió  allá,  en
los  Óomienzos  de  una  tradición
que  sabe  Dios  dónde  se  inicia.

MS  JEERMANOS CARO
BAROJA  EN EL  CARNAVAL

Hacía  veinte  años  que  loe  car
navJes  de  Laus  no  se  celebraban.
José  Maria  Iribarren  y  José  E.
U  r -la  consiguieron  reproducir
una   %rez uiás  las  escenas  de  una
comparsa  que  después  de  la  gue
rra  no  había  vuelto  a  disfrazarse.
Las  -fotograflas  tomadas  entonces
fueron  pi.blicadas  en  el  año  44

,  por  la  retista  de  la  Institución
Pr1iiipe  .de Viana  acompañadas  de
un  estudio  del  Sr.  Iribarren  y  to
do  larecla  que  el  Carnaval  de
Lanz-  se  había  convertido  defini
tiyaúente  en  un  documento  de
archivb.  •

Los,  hermanos  Caro  Baroja  —Ju.
lb  %;iq.  han  desempolvado  de
nueWté4a  esta  tragedia  formi—
dabl  para  las • cámara  de  NO-DO.
Bajo  l  direcólón  de  Pío  Caro  Ba.
roja.  un  equipo  de  técnicos  filma
ron  • ayer  y  filmarán  hoy  hasta  la
última  secuencia  de  esta  mascara
da;  para  *-ea1i•zar un  Documental
que  .pos1biement  dentro  de  mes  y
medo  - :pueda  contemplar  todo  Es-
paña  ,. :

?  Hace  algunos  meses  DIARIO
 DE  NAVARRA  publicó  varias
fotografías  del  «misterioso  Ba

:  luarte  de  Urcullu»,  situado  en
 territorio  navarro,  cerca  de  la
 frontera  francesa.  Corno  nues
 tros  lectores  recordarán  las  fo-
 tografías  ofrecían  las  ruinas  de
 una  torre  circular  de  unos  vein.
 te  metros  de  diámetro  cuyos
 muroes  alcanzaban  tres  metros

1 de espesor.  La  gruesa  pared  es- taba  formada  por  enormes  pie-
 dras  talladas,  alguna  de  las  cua
 les  tenía  una  longitud  de  más
 de  metro  y  medio.

  Parte  del  muro  se  había  de-
 rrumbado  haciá  el  exterior
mientras  quc  otras  grandes  pie-
dras  procedentes,  al  areeer,  de
la  superestructura  llenaban  el
interior  del  anillo.  No  aparecía
ninguna  abertura  en  la  superfi
cíe  exterior.
LA  HIPOTESIS  ANTIGUA

Esta  particularidad  hizo  su.
poner  una  primera  hipótesis:
que  Se  trataba  de  un  monu
mento  funerario  o  religioso  que
el  descubrimiento  en  las  cerca-

nías  de  una  punta  cíe  lanza,  ha-
 cía  situarlo  en  la  Edad  de  Bron
se,  es  decir  unos  1.500 años  an
les  de  Jesucristo.  Los  autores
cíe  esta  hipótesis  se  apoyaban
sobre  el  hecho  de  que  cerca  del
Baluarte  pasa  la  antigua  alza
da  romana.  1

La  Asociación  de  Amigos  de
la  Vieja  Navarra  solicitó  con
este  motivo,  la  apertura  de  un
 campamento  de  investigaciones.
Pero  no  se  podría  establecer,

1  como  conclusiones  exageradas,
 la  existencia  de  vestigios  ar
 queológicos  de  edades  muy  dife
 rentes  sobre  la  misma  vía  de
 aaso  milenaria  Ni  tampoco  de
 h  ausencia  de  aberturas:  estas
podrían  muy  bien  haber  estado
en  la  parte  superior  del  monu
mento,  que  como  arriba  indica-
inos  ,  se  derrumbó.  Sólo  las  in
vestigaciones  lo  revelarán  des-
cubriendo  las  salas  o  las  llaves
de  la  cúpula.
LA  HIPOTESIS  MEDIEVAL

El  arqueólogo  M.  Duhourcau
1  ha  emitido  una  segunda  hipóte

sis:  podría  tratarse  de  uno  mo-

tados  a  la  vista  de  personajes  tan
increíbles,  puedan  a  su  vez   car.
gar  en  su  día  a  Miel-Otxin  sobre
sus  hombros  y  dispararle  el  tiro
de  gracia  en  la  plaza  de  Lanz.
Todo  ello  sin  que  sea  preciso
apretar  el  recuerdo  para  que  los
ancianos  reproduzcan  exaetamen
te  la  melodía  del  zortziko  que  de
deben  interpretar  los  chistus  que
acompañan  la  comparsa.

—Hasía  veinte  años  que  yo  no
vestirme  de  chochu  y  Otros  tan-
tos  que  el  chirola  no  cogía.  Ya
no  recuerdo  bieu  notas.

El  anciano  quita  el  chistu  a
Pachi  Cilveti  que  había  acudido
desde  Pamplona  con  José  Sumal
de  para  acompañar  la  comparsa,  y
saca  despacico  las  notas  de  este
pasacalles  que  ha  sonado  en  Lanz
durante  años  y  años.

Don  Juan  Bautista  Olagüe,  cerca
de  noventa  inviernos  sobre  sus
ea1das,  miraba  y  remiraba  ayer
a  los  mozos  con  sus  máscaras.

—Con  más  de  setenta  aflos  ha
bailado  el  zortziko  por  las  calles
—comenta  don  Eusebio  Irurita,  co-
rresponsal  nuestro  en  Lanz.
LOS  MAYORES ENSEÑAN

COMO  DISFRAZARSE

Los  mayores  disfrutaron  ayer
mucho  más  que  los  jóvenes.  Se
les  iban  los  pies  tras  las  notas
del  chistu  cuando  en  la  cocina  de
la  posada  el  equipo  de  sonido  de
NO-DO  grababa  los  pasacalles.

—Mire  usted,  aclaraban  algunos
de  ellos,  cuando  éramos  mozos  no
se  crea  que  todo  marchaba  como
ahora.  Nootros  ya  desir  a  los  mo-
zos  cómo  vestirse  según  costum
bre,  pero  hoy  en  día  la  juventud
es  muy  indisciplinada  y  no  hacen
caso.  Antes  no  se  ponían  tantas
máscaras.  Nos  disfrazábamos  sí,
pero  a  lo  salvaje,  no  a  lo  señorito.
Llevábamos  pieles,  muchas  pieles
sobre  las  espaldas  y  los  brazos.
Los  mejores  jabalíes  los  despelle-  1

numento  de  los  tiempos  de  Car.
lomagno,  erigido  en  memoria
de  la  Batalla  de  Roncesvalles.
Tal  vez  se  trate  de  un  osario
que  hubiera  guardado  los  cuer
pos  de  las  víctimas  de  la  hata
lía.  -

lA  HIPOTESIS  MODERNA

Pero  he  aquí  que  el  Coronel
francés  Massie  acaba  de  comu
nicar  unas  observaciones  que
concluyen  en  una  tercera  expli
cación.  El  Baluarte  de  Urcullu
estaría  constituido  por  los  res-
tos  de  un  fuerte  construido  en
el  siglo  XVI  por  los  españoles,
parecido  a  otros  centros  fortifi
cados  de  la  región,  y  particular
mente  al  Baluarte  de  Chateau
Pignon,  cuyas  estructüras  guar
dan  bastantes  analogías  con  el
(le  Urcullu.

La  denominación  de  Chateau
Pignon  es  la  equivalente  al  Cas-
tello-Peñón  castellano.  Tiene,
sobre  esta  pequeña  altura,  un
baluarte  que  data.  según  se  di-
ce,  del  siglo  XIV  y  que  fue  de-
(VUELVE  A OCTAVA  PAGINA)

jábamos  para  la  fiesta,  y  también
corderos  y  algún  corzo  que  salía.
Por  la  cabeza,  nada  de  caretas,
nosotros  éramos  más  cristianos
que  estos  y  llevábamos  mantos  de
seda  que  nos  prestaban  las mozas.
Como  eran  tan  transparentes  po-
díamos  ver  sin  hacer  agujeros.
ZIPIROT,  EL  ROLLIZO

Los  preparativos  de  la  fiesta
han  durado  muchas  horas  Ya  el
domingo  la  gente  andaba  alboro
tada  y  las  serpentinas  y  los  con-
fetis,  máscaras,  sacos  y  pieles  es-
peraban  impacientes  la  hora  de
la  puesta  en  escena.  Cuando  llega..
mos  a  Lanz,  José  Fermín  Irurita
se  dejaba  engordar  de  heno.  Un
saco  en  cada  pierna,  sin  un  solo
rincón  sin  rellenar,  otro  a  la  es-
palda  en  las  mismas  condiciones
y  un  manto  por  la  cabeza  —a  úl
tima  hora  faltó  la  tradicional  blu
sa  negra—  y  el  zipirot  estaba  en
forma.

El  zipirot  es  con  el  Miel-Otxin
y  el  zaidiko,  uno  de  los  prota
gonistas  de  esta  fabulosa  masca
rada.  Nde  sabe  bien  qué  papel
juega  en  ella  pero  esta  figura
gruesa,  grotesca  y  zafia  tiene  que
caer  varias  veces  en  la  carrera
vertiginosa  (le  la  mascarada  por
el  pueblo.  El  culpable  de  estas
caídas  es  el  tercer  hombre:  Loren
zo  Iráizoz.  el  caballo  de  este  cama
val  en  versión  1984.  El  zaidiko
—otra  incógnita—  no  se  sabe  tam
póco  por  qué  diablos  arremete  en
cuanto  puede  contra  el  buen  zi
pirot  y  lo  revuelca  en  un  suelo
casi  siempre  enfangado.  Ayer  faltó
el  barro  a esta  cita  secular,  tal  vez
porque  se  asustó  de  unas  tempe—
raturas  que  hasta  el  mismo  zipi
rot  sentia  a  pesar  de  sus  kilos  de
heno.

MIEL.OTXIN,  EL  BMiDIDO
GIGANTE

Sobresaliendo  por  encima  de  to_
da  esta  comparsa,  el  bandido,  el
gigante,   el  temible  y  odiado  Miel-
Otxin.  Miel-Otxin  son  tres  metros
de  muñeco  y  treinta  y  cinco  kilos
de  peso.  Miel-Otxin  es  un  mane
Jo  de  todo  cuanto  puede  aborre
caree  y  quemarse  en  esta  tierra.
Miel-Otxiri  es  un  hombrachón  con
un  corazón  de  piedra,  unas  manos
extendidas  en  un  gesto  inútil  y
unos  ojos de  máscara  vacíos,  temí.
bies  pero  vencidos.

A  Miel-Otxin  lo  bailaron  ayer
Antonio  Arístcgui  y  Carlos  Jora-
juria  con  tanta  gracia  como  si
sobre  sus  hombros  se  apoyara  la
más  hermosa  de  las  doncellas.

HASTA  LAS  VACAS
TEMBLARON

Coreando  a  los  tres  protagonis
tas,  las  máscaras,  los  chochus  co-

mo  también  les  llaman.  Eran  muy
pasadas  las  doce  y  media  cuando
todos  salieron  de  la  posada  y  ile-
naron  el  pueblo  con  todo  el  terror
legendario  de   sus  gritos.  Lanz,
que  es  una  inmensa  y  hermosa
vaquería,  no  salía  de  su  asOmi)rO.
Las  vacas  estaban  ayer  asustadas
y  no  sabían  dónde  guarecerse  de
tan  insólito  acontecimiento.  Las
calles.  desiertas.  En  los  balcones,
las  mozas  contemplaban  el  paso
del  carnaval  y  las  que  bajaron  a
la  calle  —algunas  abuelas  olvida
ron  recordar  lo  que  puede  la  fuer.
za  de  una  escoba—  tuvieron  aiie
correr  mós  de  un  susto  y  escapar
de  aquel  manolo  de  pieles,  care
tas,  cencerros  y  escobas  que  sacu
dían  sin  compasión  a  todo  no  en-
mascarado  menor  que  pillaban.

—Cuando  yo  era  mocete,  de
aqueíios  montes  teníamos  que  ver

riera!  es  la  apalición  del  caballo  en
 a  acción  del  drama.  También  la  del
 otro  muñeco,  el  ziripot.  Yo  imagino
íue  todo  esto  se  debe  a  una  adal)
ladón  local  de  todas  las  mascara

.  las  que  se  celebraban  durante  el
 invierno  y  que  estos  personajes  so

:  han  fundido  en   c.  mismo  tliann
 aunque  oiiginarianente  Peitcliecín)

1  1) otras  mascaradas.
 P10 CARO BAROJA, EL TECNICO

   También  es  licéaciado  en  Dccc-
 (ho.  Pero  a  jieio  de  su  herinaiiu
 esto  es  solo  accidental  ya  cine  a
Pío  Caro  Baroja  jamás  le  interesa—
ron  las  leyes.  Estudió  cine  al  lado
 LIC  maestros  tan  prestigiosos  mal)
el  Indio  Fernández,  en  iIójiCo  (111-
cante  varios  años,  y  Zsvattini  y  I)e
Sanctis  en  Italia.  Con  todos  ellos
ha  realizado  varios  trabajos  corno
director  adjunto  y  de  estas  expe—
ciencias  ha  escrito  dos  libros  So-
hie  Icor-ii  del  cirle  y  501)1-e rine

1

1

1
—Estarnos  realizando  una  serie

de  reportajes  cinematográficos  so-
bre  todas  aquellas  festividades  que
tienen  un  indudable  interés  etna-
gráfico.  Recogernos  sobre  todo  ]o
testimonios  que  están  en  trance  de
desaparecer.  Mi  hermano  y  yo  man-  1
damos  una  circular  al  Director  de  1
Noticiario  en  el  que  relattbamos
nuestras  intenciones.  El  se  intel-e-
sé  Y  pidi6  que  colaboráramos  con
él  y  trabajáramos  juntos  ..  NO—DO
distribuye  la  película  por  Espada  1
e  hispanoamérica.  El  resto  lo  hfl—
ce  una  productora  internacional.

_i  Quó  trabajas  han  realizado
hasta  ahora

—Nuestra  primera  intención  fue  1
comenzar  con  la  fiesta  de  los  ma-  1
ragatos  en  un  lugar  de  Soria,  pero
todo  fallé  porque  la  fiesta  de  que
yo  tenfa  noticia  había  ya  desapare-  1
cido  y  nadie  recordaba  nada.  Des-
pués  fuimos  a  Almorazid  del  Mar-  1
quesado  de  la  provincia  de  Cuenca
donde  filmamos  un  documental  de
las  fiestas  de  San  Blas  con  una
cofradía  danzante,  medio  religiosa.
medio  folkl6rica  que  aún  perdura.
Lanz  es  nuestro  segundo  trabajo.

—1  SoL  es  el  significado  de  este
incomprensible  Carnaval  ?

—El  significado  total  se  escapa
un  poco.  Tiene  rasgos  típicos  de
los  carnavales  de  esta  zona.  La  que-
ma  del  gigante  se  repite  en  casi

1  todos.  Lo distinto  de  este  rito  ge-

el  carnaval  si  no  queríamos  que
nos  sacudieran  a  palos.  Y  si  no
fijábamos  que  alguno  de  ellos  de-
jaba  la  mascarada,  ya  podíamos
correr  por  los  montes  y  esconder
nos  bien...

El  corteja  —seguido  siempre
por  el  ojo  infalible  de  los  obje
tivos  del  NO-DO  recorrió  todo  el
pueblo  parando  dos  veces  para
que  unos  herreros  —-los  herreros
t-nás  terroríficos  que  jamás  pue
da  uno  imaginar,  vestidos  de  saco
cíe  pies  a  la  cabeza—  le  clavaran
las  herraduras  que  perdiera  en  ln
loca  carrera.

Hoy  seguiré  el  drama.  M!el.
Otxin  sabe  que  le  quedan  pocas
horas  de  vida  y  que  después  del
disparo  a  su  triste  corazón  toda
su  furia  va  a  quemarse  en  med
 de  la  plaza.

        María Antonia  Estóve,

ita  llano.
Pío  Caro  LiS lOJU  (onsigriló  )O1a

paterlt€  pata  (lO(I)llUl1t1LleS  y  coati.
nón  lISÍ  los  ftLll)ljnS  aOSe)illlO  [)(r
1(15  (Iril)(iIr)i(lltl)S  ltllOqt[lfi((.)S  cíe
i-,cl  heiniano.  l_JPSt)lJk5   lO  lis
realizado  ties  ci e  lJll)el  1) .  pi elisa II
lanzarse  a  IfILI  ít0i1l(i(11  flhIIiTl)l

de  doce  duc1lnn:lltale  (ild1l  al;.  El

próximo  parece  i  ie  SeI&  11) 5  lieaf))  5
(le  iiia  ()  en  Puebla  de  Unziliáti ,  PI)
Huelva,  1)15115 (ie(l leai  Llespn6s  el  ve-
151)0  ¿5  1111 l))t1le  00)10.  ()tIi(i1)
AStIiriEl  5  solIre  tLIdo.

—El  Documenti  1 sobie  Lanz  ten-
Cli’íi  lilia  (1Ula(ión  de  di€z  inmute—
y  creo  uc  (loiti lO  de  Inles  y  wedio
pueda  la nzarse  a  1 a s  sa las  (le  es—
pectáciils.  iitinia  itt’TÍI(ei  a  iladiíl
a.  realizar  1115 5 l)flIPS  (le  rIioIltd,jt
y  SonidO.  E-i  lln-dll le  ‘llie  F’ernando
Rey  lea  el  gamn  lillo  ha  CSCIitl) tui
herniario  tulio.

Carnavai  en  Lanz

E1giante  Jkti1-Otxin ha  vuelto  a  bajar  de  las  montañas
.      ‘. HHeÍa veinte. aflus que  los  mozos  del  pueblo no  eubrían sus  rusIro
para  malar,pflblicamente i  este  bandhlo legendario

O.   Eó    flIø5  ancianos  ha.a  enseñado  a  los  jóvenes  cómo ataviarse

.,  .. Pe  . his  abuelas olvidaron advertir a  las nietas que era peligroso
búlari  la calle si 110: querían ser apaleadas por us ehaehus

que  todo  se  quede  ahí  y  mantie
flen  el  secreto  orgullo  de  que  los
pequeños  que  hoy  gritaban  espan.

1  ESTO  TIENE  QUE1    CONTINUAR

Pero  los  de  Lana  no  quieren

1
JiltiO Y P10 CABO BAROJA E$Tt1VffBhJ
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Fernando  flejj  grabará el
qLIiÓfl  ilel  earnaiial de [onz

        Julio Caro  Baroja  esperaba en  la  cooina  de  la  posada que  e
    Carnaval comenzara. Cuando  llegamos  se  afanaba  en  un  dibujo  de
una  casa de  Lanz  mientras  observaba a  unos  y  otros  y  charlaba  de
vez  en  cuando con algún  anciano lugareiio.  De  estas  conversaciones,
de  un  sin  fin  ‘e  horas  de  estudio  e  investigación, Julio  Caro  Baroja
ha  conseguido alcanzar  una primera  línea  entre  tos estudiosos de  la
etnografía  y  el  folklore  espaiioles.  Toda  la  insaciable  curiosidad de
este  hombre  se centra  estos dos días sobre  el  carnaval de  Lanz.
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Las  cámaras  NO-DO  ruedan  u na  escena  pata  la  secuencia  de
la  huída  de  Miel-Otxin  hacia  las  montañas.  De  espaldas,  y
provisto  tic  gruesas  orejeras,  Pío  Baroja  dirige  los  trabajos.


